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cuerpo purde vii·ir muy bien siu la rnhcza, y prohn­
l~l<'mcntc lnmhi{·n srnlir y sufrir. :\o obslnntr. al ¡,rac­
lwar las cxprrirncia!.'\ <¡ue Jl!'Cceden, nos ha asaltndo 
In dudn de si las lango:-las rxpcrimrnlnr{w :-:ensncioncs 
algo profundas¡ parecen casi tan inscn:::ihlrs como las 
plnnlas y son de una inrlifcrcneia q11t~ nada eonmuc­
YC. Cuando s1: les corta la cabeza ú se las di~l'Ca en 
,ida úseles arranc·nn las rntraiins no hncrn el menor 
1110,imicnto convulsirn. i\o hny![uicn ignore que ,-i so 
pr1'lt•111le cogerlas, dPjan rnlrr lns mnno,-; del cazndor 
unn tic sus pnlas ti las dos ú vec<•s sin el menor ~cnli­
mienlo npnrcnlc. rna lango~ta ,in' ocho días drrn­
pilatla, sin :-nhcr que le han cortado la cabeza. Es la 
i;11p 1111n vilnlidad prodigiosa. 

Lrjos r~lamos ele eonor<'r por Pntero el gran libro 
de In unluraleza, y nu<•c;tro pequr.iio planeta rei:l'n a 
sin duda i1 la l'ient'ia lautus desculirimicnlus como la 
inmeusidad ti<: los e idus. 

LA RESIDENCIA DE LA VIDA 

Arnlinmo" <le wr «¡ue seres <lrcapitados, huecos, 
di:-ccados, <'Outinúan Yi'virmlo durnnlr• horns, días y 
aun ,emann<: <'!lleras, «·n mc<lio de las mús singulnn•s 

· coudicic.ncs <le existencia. Dada la dif1•renria fbioló­
gicn que separa ú los mamíferos <le los insrclos, no 
p1H'dc segmamenle hacerse nplir:nción de e!:'los cxpP­
rimenlus ú los dccnpilatlos humanos, ncrrca de los 
cunlcs no obstante se han rcfrrido infinidnd de dr­
lallrs conl radiclorios. 

Pero he aquí c¡'uc 1111 sabio fisiólogo, el doctor Petil­
gand, <le Gray, quien 1-c ha encontrado en circustan­
das especialísimas para el inmediato examen ele la ca­
beza <le un decapitado, acaba de publicar en la Revue 
scii•rzlifir¡ue el relato de una obserYaciún de la qu<' se 
dcdu<'C c¡uc la cabeza de un hombre puede aún YiYir y 
pensar dnrnnlc muchos segundos (c¡nc debrn S<'I' mu­
rhas eternidades en semejante :-;ilu:H'ión) <¡uincc ó 
·veinte despnt'.·s de hnbl'I' sido separada cid [ronco. Tr:'t­
lase de una Pjccuciún hecha en !;;úgnn en 18i:>, pre­
senciada <le ccl'ca por el oli~rrvadur . 

. . 
El lugar del suplicio lo era la llanura de lns tumba!-, 

vasta porción tic terreno arenoso uliliwdo pnra 1'.cmcn-
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frrio por los ann:unilas y los chino!-. í.uatro piralas 
annamilas cogidos con las arma!'\ <'íl la mano, d(•bían 
srr decapitados al mismo liPmpo. El jrfc de la banda, 
hombre rn toda la fuerza de su edad, \'Ívo, nrnioso, 
de recia musculalura. brarn sin fanfarronería y firme 
hasta PI postrer momento, llamó desde luego la alcn­
ciún del doctor; que se re-;oh-ió ú ohsr.rrarlc !'Olo, ron­
CPnlrando en,;¡ toda su alcnción. 

Sabido PS cómo se ,crilican lascjecncioncS'capilales 
en el e:drrmo Ori('nll'. 

El 1·ond1•11ado, con las manos sujetas {i la espalda, SI' 

arrodilla ante un poste st'ilidamcnte fijo en lirna al 
cual 1111edan arrolladas sus ligaduras, y dobla toilo lo 
posible In l'aheza y el I ronco ú !in de e'>ngcrar la dr~-
1111iún lle los e..;pacios invertebrales: cu caso de nccrs1-
Jad, corno cuando se I rala de sujetos pn.,ilúnirnrs 
(c¡ue no era por cirrlo l'I del indirid110 11ue nos ocupa j 
un nJudanlc agarra los largos cabellos del condenado, 
exagerando y rnnnlcnicndo así la flexión dr. la ~ol11m11a 
v1•1·lt·hral. El wnlugo rnlonccs marca con J1•go , ile 
b<'l«'I la línea que escogP para In operaciún, y agarrnn­
do con ambas manos el sable de ancha hoja, larga y dcl­
gnda, la s¿stienl' ú unos treinln rcnlimelros del cndlo 
de la Yíclima y :'t una selial dada hiere rúpidanwnt~ 
IIPranilo hacia él el arma, como si aserrase, y de 1111 

solo golpe, por r<'gla general, separa la caLew del 
tronco. 

E::-l1'. modo dr. drgollar no deja ele ofrecer sus incon• 
w11ir11lrs. Inútil es decir lo nc•rt'sarin c¡uc s1'. hnc1· 1111a 
gran destreza por pnrtc drl rjPc11tor, y casi podríamos 
dt'cir t:11nlM11 una sublime alinrgaciém por la d(•l con­
denado. Fácil es suponer las cJr.plorablcs escenas uuc 
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pueden producirse cuatl(lo falla una de eslns condi­
ciones, sobre todo sabit'1Hlo 1111c el arma empl,•arla 
puede muy l,ien, es venlad, alraYcsar las parir:; blan­
das, pero que resulla impotente para diYidir los huesos. 

• • • 

lle ac¡uí ahora las ohsrr\'3cimH•s por el doctor Pt•lil­
gand realizadas en las condicio11cs rxccpcionalmenle 
favoraLlrs en que In ca;;11alida1l lo hnhía colocado. 

11 Sin perder «Ir. vista 1111 solo momento al reo-dice 
- {¡ quien yo llc~ealia ohserrnr, con exclusión de sus 
compailcros, cambial,a algunas palabras con el oficial 
cncar1raclo ele la eJ· ccuciún acerca tic este hombre, Y 

~ . 
obscrn~ <¡11c rl por s11 parle me miraba lambi{·n con 
alención muy marcada. Terminados los prcparnliros 
mr coloqué ú dos metros <le él; c!-'laba nrrodillado, 
pero antes de bajar la cabeza habín nt'm cambiado 
conmigo una rúpidn mira<la. 

« Cayú la cabeza ú 1 m ,:!O «le mi, sin rodar l'OlllO acon­
tece lle ordinario; prro corno la supcrlicic de secl'iún 
(¡ucdó en seguida aplicada sobre la arena, la hrmona­
gin, cu virtud dccsla circunstancia quedó reducida de 
111odo notable. 

« En ac¡m'I momento me 'c¡ued{: atcrrorizmlo al ver 
los ojos del reo frw1cam1•11/e fijos en los míos. 1\0 al rr­
Yil'mlomc ú creer 1•n unn manifestación 1·on~cie11le, 
descrihí aprisa 1111 rnarlo de círculo en torno ú la ca­
beza lflH' yacía ú mis pies y l.llYC c¡uc conwnc'Cl'llH' ([ll(' 

susojos me s1•r¡11ían d11ranle este movimiPnlo. \'oh·í 
rnlonccs ú mi sil10 primitivo, pero 111:b dl'spacio Psla 
vez; la mirnda de acp1cllos ojos me siguió nún durante 

6 
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un momento muy corlo. alJoudonúndomc de 1·rpcntc. 
La cara del ajusticiado lransparmtaha gran angustia; 
iomo la que experimenta una per:-;ona en estado de 
asfixia aguc!a, ~e abrió la !,oca Yiolenlamcnlc como 
;on <lcsros <le aspirar aún el aire, y la cabeza. perdida 
ñu posición de t'<Juilihrio, ro<lú <le la<lo. 

« Esa contracción <le los músculos maxilares fué la 
última manif<'starión <le vidu: desde el momento cid 
suplicio habian transcurrido de 1;> á 20 srgun<los. 

<< Creo quo de estos hechos debo concluir 1¡11c la 
cabeza separada del tronco esU1 en posesión de tocias 
sus facullaclcs Pll laulo que la hemorragia no pasa ele 
ciertos límites y la proporción de oxigeno clisur.lla en 
la sangre es sulici<'ntc para el enlrclrnimirnt o de la 
full!'ión nenio~a. ú lo c¡uc es igual, durante muy cor­
tos momentos que no ¡rnc<lcn exceder <le la mitad de 
un minuto. Este tiempo haslú al comlcna<lo de ,que 
hablo para levantar su Yisla sobre mi, s<'guir mis mo­
vimientos 1•11 torno de su cab<'za, y admili<•11<lo <¡ne yo 
no f11í ,ídima de una alucinariún, reconocer l'll mí la 
p<•rsona c¡ue le había chocado momcnlos antP.s de su 
:mplici9. » 

* •• 
ne aceptar estas concJuc;iones, - aiiaclircmos ron <'l 

nulor - habría <¡uc reconocer que la <lccapilación 
pucilc comcrtirsc Pll dclcrminados casos en b{1rbarn 
suplicio desde el monwnlo en c¡uc el estado consciente 
del reo puc<lc suusislir algún tiempo dc•spu{>s ele la 
ejecución. Sin embargo, estos temores son puramente 
quiméricos en la mayor parle <le los casos ¡ por cuanto 
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es casi imposible c¡uc la columna vertebral, herida 
por la cuchilla de la guillotina no reciba un golpe lo 
bastante rudo para ,¡ue por efecto del mismo c¡uedcn 
en el aclo su:;pen<li<las las funciones cerebrales. Para 
que los temores <le que antes hablamos tuYicsen algún 
fundanwnto. s<'ría preciso rl eoncurso <le <los circuns­
tancias excepcionales : primero el paso de la cuchilla 
poi· un espacio intenertebral <le modo que no fn<>st• 
golpeada la :;11bslancia ósea, y des1més la caída de la 
rahl'za rn posicit',n tal c¡ue la H1perficie tic sección 
llegase ú 11u<'<lar complclamenlc aplicada sobrl' la 
rapa ele aserrín que dl'l>c recihir los restos del cj<>cu­
taclo : l'II csle caso, rl a..;errín, cjcrciP111lo dr. substancia 
absorLentr y hcmoslúlica retardarla durante algunos 
momentos la hemorragia ~- por ende la pérdida d,• la 
roncienci~. Por lo que pudi<'r/l suceder y por e-.;pírilu 
de human1<la<l dcbrrin pues renunciarse al empico dPl 
nsrrrín. 

Por lo <[U<' hace ni cuerpo del ajusticiado, ' con­
YiPne no ol\'idar que el tron<-;o no pm•dc carr, m~nlc­
nido como c-.tfl por ligaduras r¡uc lo :;ujetan ú 1111 

poslc colocado <ll'lrás) sr levanta bruscamcnlc como 
para lomar la posición vertical, y al mir,:.mo ti<•mpo 
brotan wrcladcras columnas d1• sangre arterial que 
ak:rnzan :i wces un mdro y mús de altura. Sit•nclo 
simnll:\ncos <•se movimiento 1h•l tronrn y el hrolc ele la 
sangre puede admilirs1· una relación de causa a 
<'l°l:do ¡•nin• umbos fc•nómcnos; y <'ll realidad. :i cada 
pro~p1•ciún el,· una columna sanguínl'a el tronco si• 
IP\':'.nta_ para c:wr de_ 11'.JC•vo, rc•duciclndosc• á :-impl,•s 
oscila<'IOIIPs esos 1110,1m1<'11fos del tronco en cuanlo los 
caf1os d¡• :-a11grc no se c•lcvan 111ús 1p1c ú algunos ce11-
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limetros. BasLan doce 6 quince si:-loles para que toda la 
sangre quede evacuada y el cuerpo inmóvil, como 
colgado del poste que le impide extenderse en ?l 
suelo. 

Es esta una observación de inclisculil>le imporlanci:.i, 
y consLiLuye sin duda uno de los documentos más 
precisos que la ciencia haya obtrniclo hasta el día 
acerca ele los fenómenos de la conciencia después de 
la decapitación. '\o hacl' aún mucho tiempo que en 
Paris M. Labor<le hizo experimentos, completamente 
diferentes de la ol.iservación que anlcrede, en la 
cabeza del asesino Campi; pero, no ohslanle esa 
dil'crencia, las conclusiones hubieran sido anúlo-

. gas ele ' practicnrsc el experimento inmediatamente 
después de la ejecución. La f'ormalidacl r1ue con­
siste en conducir el cuerpo drl supliciado hasla la 
puerla del cementerio anles <le ponerlo en manos del 
experimentador relar,16 la inlcrvención (le ósle una 
hora y vciulc minutos, y sin embargo, esa fuú la 
primera vez que tales experiencias han porlidp hacerse 
con La! relaliva ¡,ronlilml. 

El cuerpo, calienlc aún y cxlen<li<lo en sn alnúd, 
l'ué colocado en la sala de Lrabajo con anticipación 
bien calenlntla y recnbícrla con \lnn cobertura de lnna 
pnrn conservar el calor lodo lo posible. La rabcza, mús 
frío que el Lronco, quedó muy cerca <lcl calorífero. 

lnnu~dialamrnlc des pu<\:;;, y á toda prisa, los scfiot·cs 
Labordc y Gley comemm1·on el desarrollo <le su pro­

. grnma ele invcslígHcioncs. 
PrcvinmeuLo habíuu colocado en el extremo cardiaco 

ele la arteria canílida do un pe1;ro vigol'oso una cú1111la 
<le doble aplicaC'iún ú de encaje recíproco, que pcnnilfa 
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asegurarse en cualc1uier instante <le la !mena corriente 
<~e la s~ngre, y uua cánula semejante fué colocada y 
h_gada luertemenle en la carótida derecha del ajusli­
c1ado, que se ofrecía abicrla en la enorme herida del 
cuello, hcl'i<la que separaba en dos la laringe inmcdia­
lameule debajo de las cuerdas Yocales : ambas cánulas 
fueron después pucslas en comunicación una con otra 
por medio de un tubo de caucho <le esca:;a longi­
Luc.l, con objelo <le r~clucir Lodo lo posible el lrayecto 
á recorrer por la sa1~gre, y de diámetro poco más 6 
menos como el de una earólida ordinaria. 

Dispuesto así todo, y manlonida la cabeza recla 
soLre una mesa, aunque ligeramente inclinacla ele 
derecha á izquierda en razón de la comunicación esla­
blecicla ron el animal que iba á <lar su sangre, fué 
levantada la pinza de retención colocada en la arleria 
del perro y la sangre circuló libremente en el tubo 
intermedial'io en el que podiun seguirse con el laclo 
las pulsaciones isócronas correspondientes á las arte­
riales y cardiacas ele] aJJitnal. 

Tra)lscurrido apenas u11 minuto, la pielclefa cara, que 
anlcs tenía el asprclo y el color lívidos de la cadavc­
nzación, se coloreó poco ú poco, pero con intensi­
dad cre_cienlc : enrojecieron la frente y los pómulos, 
predom111ando el color en el laclo derecho (por donde 
llegaba la saugre) i los labios, empurpurados á su vez 
se hincharon, ccrrúntlose; las alJerluras pupilar<>s'. 
scmi-dilaladas antes, conLrajfronse de modo mani 
fieslo, y los párpados superiores abiel'tos á medii1s 
hasla 01~lonces S<' ceJ'l'lll'On por un movimiento lenlo y 
¡wogres1vo <le descenso 1¡uc paredn resullatlo do una 
acliva contracC'ión muscular, Eu w1rios puntos do la 
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cara, prro muy cspccialmc·nle cerca de la boca se ma­
nií<•::;laron también contracciones que dieron lugar á 
ligero:- lcmLlorcs de la piel. .. 

Después de la irrigación sanguinca aumentó mucho 
la excitabilidad muscular, porque con una corril'nle 
mínima cuyos efectos no hubie~cn sido pcrccpliblcs 
antes del c:xperimcnlo, se ohluvicron contracciones 
vivas en todos los sitios <le la cara, especialmente de 
la boca. Abriendo ésta era fúcil ver como la lcngna, 
las encías y en general toda la mucosa bucal cslaba 
perfectamente inyectada. 

Procmaron 1'ntonccs los experimentadores accionar 
sobre losojos yorejas, sin ohlener el más ligero síntoma 
<le sensibilidad. 

Practicaron un orificio en la frente para ohservar el 
cerebro, y t\stc permaneció igualmente insensiLlc, 
como la oreja había pcrrnancddo sorda. 

Como lo previera el doclor Luys el cerebro no 
tocaba al crñneo, y suspernliC'n<lo la cabeza del ajusti­
ciado vcíasele c•aer obedeciendo ú las leyes de la gra­
vr1lad. 

Esle relatho mal éxito lo atribuye el C'xprrimcnla­
<lor, en lo que ú la sensibilidad cerrhrul se• rcficr<\ al 
tiempo que había transcurrido entre la <lceapilación y 
los expel'imcnlos. 

Lospnl111011es cons<"rvaronsu elasticidad, su faculla<l 
<le respirar artificialmente, durante ocho días. · 

En el momento del suplicio el corazón debió experi­
mentar tal sacudida, tan persislcnlc yyiolcnla contrac­
ción que su superficie musculosa aparecía crispada, 
arrugada, y ni una sola !fº!lt <le sangre habla que­
'1ílU01 ¡iuc:; 11i í:11111 c::lrujá11dolc 1>lHlo o!Jtrnc1·::c, 
f 1 • 1 
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Según_ c_sto p~1rde per:-;islir la sensibilidad dcspn{~s 
drl suphc10; sm duda el prohlcrnn no está resuello; 
tales cxpPricncias no son muy a!{radnLles de hacer 
<{tll' digamos, pero, ¿ aea!lo no of~ccen interés gran­
dísimo? 


